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Por Invocación
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A los dioses que los historiadores dicen que están muertos, escuchen mi clamor.

A los dioses que viven, ruego inspiren mi pluma y transmitan 

el propósito para que otros puedan aprender y no necesiten desperdiciar 

los breves hilos que las parcas proveen.
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Prefacio
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Por el castigo del regalo de fuego 

Un hígado se ha picoteado perpetuamente

El hombre y la mujer ahora se abrazan 

Cálidos, enriquecidos y bien alimentados.

Fausto es una historia atemporal sobre los mortales que buscan el conocimiento 

de los inmortales. De manera contraria, Fausto deliberadamente intercambia la inmortalidad por la mortalidad; la incertidumbre y lo incognoscible por la certeza. Pero, si la muerte ya es una certidumbre, ¿por qué uno apostaría su última ficha? Aun así, lo hacemos, y Fausto lo hace.

Originalmente de origen germánico, la historia se centraba en un estudioso insatisfecho con su vida y el nivel de aprendizaje a su disponibilidad. Para ayudar a su descubrimiento de todas las cosas cognoscibles, le vende su alma al diablo. Es un mito con un diablo sirviente que viene de un infierno dirigido por Satanás.

Si miramos hacia atrás en el tiempo, nos encontraremos con los dioses antiguos llamados Titanes, uno de los cuales se llamaba Prometeo. Prometeo robó el fuego de los dioses para la humanidad, que él creó, únicamente para ser castigado, estando atado a una roca y con el hígado picoteado perpetuamente por un águila; como era inmortal, el hígado volvía a sufrir el castigo cada día. Este castigo fue por disgustar a los dioses, especialmente el dios más poderoso, Zeus. Pero también fue una advertencia para que otros inmortales evitarán elevar a los mortales en dioses.

Los antiguos poetas como Hesíodo, Homero, Ovidio y Virgilio establecieron las relaciones formadas entre los dioses y los mortales, los dos primeros para los griegos, el último para los romanos. El origen de los dioses y sus hazañas se describieron con cuidado. Estos trabajos siguen estudiándose hasta el día de hoy y proporcionan comprensión a las verdades atemporales de la humanidad y la naturaleza humana. Los dioses inmortales encarnaban muchas características humanas y tenían defectos adicionales con conocimiento imperfecto y vanidad desagradable o celos. Los mortales, una distracción para los inmortales, debían ser jugueteados y atormentados como cada dios consideraba conveniente.

Esta concepción politeísta de la existencia fue reemplazada por, o absorbida por, según su punto de vista, el cristianismo hace alrededor de 1700 años. Tomó unos siglos, después de la aparición de Cristo más un imperio que adoptara esta nueva religión antes de que sus raíces se afianzaran realmente; alrededor del año 313, los romanos declararon el Edicto de Milán que le daba al cristianismo un estatus legal y todos dentro del Imperio Romano debían tratar bien a los cristianos). El islam, otra religión monoteísta, se convirtió en una fuerza en el mundo de manera relativamente rápida después de que la palabra de Alá se le revelara a Mahoma. En estas realidades monoteístas, los suplicantes pueden orar a un solo Dios Todopoderoso en lugar de tratar con una multitud de dioses hermanos peleoneros. Incluso nuestra referencia al tiempo en años, usando AD o anno Domini, que significa en el año de El Señor, y no "en el año de nuestro Señor" como la mayoría de la gente asume, se refiere a un dios; AC significa “antes de Cristo”. Vivimos en una época de cristianismo, a pesar de que los estudiosos y los no cristianos 

se refieren a la era común (EC) y antes de la era común (AEC). Sin embargo, los judíos y los musulmanes cuentan sus años a partir de la fecha de la creación y del nacimiento de Mahoma, respectivamente. Otras culturas utilizan otros puntos de referencia para su sistema de conteo de años. Parecería que vivimos en un mundo de múltiples Dioses Todopoderosos, quizás hay un hilo común, un vínculo que los une a todos.

Marlowe, de Inglaterra, en su obra Doctor Faustus (1604), tiene un Fausto que ansiosamente hace un trato con el diablo a cambio de conocimiento terrenal y placer. El precio: condenación eterna sin oportunidad de redención. 

Goethe, de Alemania, escribe un poema épico, doscientos años más tarde, sobre el mismo tema y con el mismo nombre, efectivamente. Su obra es un clásico literario hasta el punto que no se puede mencionar a Fausto sin mencionar a Goethe. Su influencia en el idioma y el pensamiento alemanes ha sido enorme. Mi principal interés, influenciado por Goethe, es la capacidad de hombres y mujeres para funcionar fuera del control de Dios, y la redención en una existencia sin dios. Para mí Goethe fue un trampolín para explorar a Fausto dentro de las realidades de una conciencia mayor.

Hay numerosos autores que han abordado este tema, ya sea de forma directa o de pasada. Las películas hacen una referencia pasajera a este cuento, e incluso nuestra lengua incluye la frase "vender el alma", infiriendo el trato que uno hace con el diablo para conseguir lo que uno más desea. Los orígenes de esta frase recaen en Goethe y Marlowe y en el antiguo mito alemán sobre el que se inspiraron.

Mi Fausto se basa en una percepción diferente de la existencia. Me esforcé para implementar una historia de Fausto consistente con una existencia como la expuesta en mi obra anterior Revelación. Creo que es un Fausto consistente con todas las creencias. Para mí, el albedrío y nuestra capacidad de pensar sin temor ni censura, de uno mismo o de otra manera, es lo que nos define y afirma nuestra existencia.

Mientras asentía con la cabeza a Milton, Marlowe y Goethe, quise escribir una historia que pudiera ser leída, disfrutada y recordada por sus propios méritos. Si el lector desea verlo, notará el entrelazamiento de mi filosofía existencial. Se trata de entretener y quizás estimular a la reflexión, de ninguna manera está destinada a ofender.

Espero que disfrute la historia.

Baron A. Deschauer

St. Helier, Jersey, Channel Islands 2016
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Capítulo 1

[image: image]




Brian Muldrox sintió tensar sus hombros mientras los músculos de su pecho se apretaban. Todo su cuerpo crecía con el aumento de sangre corriendo por sus venas. No podía aguantar más. Tom lo había insultado de nuevo.

"No necesito más esta mierda", dijo Brian a sus amigos. Impulsado por un torrente de adrenalina, comenzó a caminar hacia Tom. Mientras todo su campo de visión se cerraba en él, ya no veía a los demás chicos que jugaban fútbol justo detrás de Tom; incluso los maestros que vigilaban a todos dejaron de existir. Todo lo que podía ver era a Tom, y pronto se detuvo a sólo unos centímetros de distancia 

"Hola Tom", dijo Brian, amenazante.

Tom no se movió. Sólo miró a Brian, sin decir nada. No era muy grande para su edad—de hecho, de promedio a pequeño. Su dedo meñique izquierdo era ligeramente recto, pero eso se debía a que se lo había roto tres meses antes.

Brian era diez centímetros más alto que Tom y un poco más pesado. La última vez que se encontraron, Tom había hecho una broma sobre la bicicleta de Brian. El resultado de ese arranque fue Tom en el suelo rodeado por Brian y sus amigos. Brian primero golpeó a Tom en la cara y luego en el estómago. Cuando Tom cayó y se enroscó como pelota, cada uno de los otros chicos pateó a Tom al menos una vez. Algunos lo patearon muchas veces más. Fue una de esas patadas la que rompió el dedo meñique de Tom.

Después de ese episodio, Tom se aseguraba de no estar cerca de Brian ni de los amigos de Brian. A Brian le gustaba eso; disfrutaba del respeto. Le dejó saber a Tom vía “las reglas del patio de recreo” que Tom "se la ganaría" la próxima vez que lo viera. Tom se aseguraba que Brian nunca lo viera.

Y entonces, hoy, Tom estaba allí, de pie justo frente a él.

“Hola Brian”, dijo Tom, con calma.

“¡Ooooh! Holaaaaa Briiiiaaannn” dijeron Brian y sus amigos, alargando las palabras, burlándose de Tom fingiendo agudas voces femeninas. Era una táctica clásica del patio de la escuela­—burlarse de todo y de todo lo que se decía, sin importar si tenía sentido burlarse.

Tom se volteó y comenzó a alejarse.

“Espera”, interrumpió Brian. “¿Quién dijo que podías irte?”

Tom se detuvo. Se volteó, cuadró sus hombros, y miró a Brian directo a los ojos. No dijo palabra.

“Dije”, continuó Brian, con mayor agresividad en su voz, “¿quién dijo que podías irte?” Para enfatizar, empujó sus dedos contra el pecho de Tom tan duro como si estuviera pasando a través de una puerta pesada. Tom tropezó un par de pasos hacia atrás antes de sostenerse por sí mismo. Esta vez, su cuerpo no se cuadró con Brian. Esta vez, se detuvo con su pie izquierdo ligeramente hacia adelante y su cuerpo ligeramente volteando la cara. Continuó mirando fijamente a Brian.

Brian empezó a avanzar, con su gran brazo carnoso moviéndose hacia atrás mientras se preparaba para aplastar a Tom de un solo golpe. Pero en lugar de aterrizar su golpe mortal en Tom, se encontró a sí mismo doblado, con sus grandes brazos carnosos sujetando su vientre.

Tom podía no ser grande, pero era rápido. Cuando vio que Brian se preparaba, no se estremeció. En lugar de huir, corrió hacia Brian usando su velocidad y la sorpresa para poner toda su fuerza en el puñetazo que dobló a Brian. Ninguno de los amigos de Brian se movió. Todos estaban pasmados. También estuvieron doblemente pasmados cuando Tom dio un paso atrás y pateó al doblemente abatido Brian en la cara. Era como alguien dando la patada inicial en el fútbol; toda su fuerza entró en él. La nariz de Brian se rompió y la sangre se derramaba por todas partes. La pelea con Brian había terminado. Tom retrocedió y se volvió hacia los otros chicos.

"¿Quieren algo de esto?", les gritó. En su cuerpo corría la adrenalina y su zapato tenía sangre de la cara de Brian. Bailaba de izquierda a derecha, adelante y atrás, como un boxeador. Tom estaba listo para desatar cualquier infierno que tuviera dentro de él sobre los chicos.

Los chicos huyeron, dejando a Brian en el suelo, acurrucado y llorando. Tom pronto se alejó, también.

En las sombras, lejos de la vegetación y la luz del sol, había una figura que miraba con intención. Asintió con la cabeza y luego se fue.

Más tarde, después de que los adultos dieron charlas sobre los males de la violencia y las peleas, y después de que Tom soportara los castigos necesarios impuestos por la escuela, sonrió por dentro. Tom no necesitaría patear ni golpear a Brian o a alguno de los otros chicos, otra vez. Y, como resultó, tampoco lo patearían ni le darían otro puñetazo. Su objetivo era terminar la batalla y la guerra contra él. El primer puñetazo terminó la batalla. La patada puso fin a la guerra.

∞

Años más tarde, Tom sonreía mientras recordaba a Brian. Su encuentro con Muldrox moldeó su personalidad más que cualquier profesor o lección. Aprendió pronto en la vida a enfrentarse con los bravucones. Aprendió que sólo él podía resolver los problemas que le afectaban personalmente. Se dio cuenta de que no necesitaba someterse a la voluntad de otra persona a menos que realmente quisiera hacerlo.

Tanto Brian como Tom eran hombres ahora, y Tom estaba en una oficina de reclutamiento del ejército contemplando el acto más importante de su vida hasta el momento: enlistarse o no enlistarse. Desde ese día en el patio de recreo, Tom creció hasta la madurez sin temor. Conoció a una chica en la escuela, a quien creía amar, pero ella tenía un mejor destino por delante. En un ataque de autocompasión por la pérdida de sus padres, que murieron en un extraño accidente de pesca en el hielo cuando tenía dieciséis años, la dejó alejarse. Ella era demasiado fría y dura para hacer cualquier cosa distinta a aceptar sus acciones y continuó con su camino destinado a la grandeza. Tomó esto como otra confirmación del porqué debía enlistarse en el ejército. Antes de Jessie, todo era ordinario para Tom, cuando ella dejó de ser parte de su vida, esa sensación de lo ordinario regresó, aunque ahora se sentía más vacío. Con sus padres desaparecidos, volteó hacia el ejército para que le proporcionara la sensación de familia y estructura que necesitaba.

El ejército era algo a lo que podía pertenecer. Allí, él tendría poca o nula voluntad propia, pero al menos sería su elección. Decidió que, si se enlistaba, solo haría lo que quisiera hacer cuando se fuera.

Y con esa comprensión, se enlistó y se entregó en cuerpo y alma al ejército. Sabía que, si quería recuperarlos algún día, necesitaría tanto suerte como agallas.

∞

Ese día llegó casi diecisiete años más tarde y, sí, tuvo suerte en el camino. El ejército cumplió su palabra: aparte de algunos golpes y moretones, le devolvió su cuerpo y su alma de nuevo después de dedicar su tiempo.

Para colmo, recibió una llamada intrigante de aquella chica de la escuela secundaria. Se había mudado al campo y quería verlo para algo. No lo pensó dos veces. Se subió en el siguiente autobús y se dirigió hacia ella. Aquellas pocas horas en el autobús lo transportaron a un mundo diferente, uno de vaqueros y cielo grande.

Hasta esa llamada telefónica, la vida de Tom era tan ordinaria como la del chico de al lado. Pero eso estaba a punto de cambiar.
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Capítulo 2
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El sonido de la campana cuando la puerta se abría siempre hacía que Jan mirara hacia arriba. Era un hábito, como un perro salivando cuando oye el ruido de la cuchara de su amo mientras vacía la comida de la lata en su tazón de comida. En el caso de Jan, la campana significaba un nuevo cliente y más trabajo para ella. Tomó un menú y una cafetera y caminó hacia el hombre que ahora estaba de pie justo dentro de la puerta y mirando alrededor tratando de decidir dónde debía sentarse.
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